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Actualmente vivimos en 
una época donde la tecno-
logía ocupa cada vez más 
espacios en la vida cotidia-
na, lo que comenzó como 
una herramienta de entre-
tenimiento y conexión, hoy 
está generando señales de 
alarma entre profesionales 
de la salud mental y el neu-
rodesarrollo. 

Uno de los conceptos que 
ha surgido para describir 
los efectos negativos de 
este fenómeno es el llama-
do brain rot o podredum-
bre cerebral, si bien suena 
exagerado y coloquial, este 
concepto encierra una ver-
dad inquietante, la sobre-
exposición digital sosteni-
da puede estar alterando 
el desarrollo cerebral de 
niños, niñas y adolescen-
tes debido a la sobreex-
posición a contenidos di-
gitales hiperestimulantes. 
El término podredumbre 
cerebral adquirió nueva 
relevancia para expresar la 
preocupación por el impac-
to del consumo excesivo de 
contenido en línea de baja 

La inteligencia artificial 
ha comenzado a tener pre-
sencia en los procesos de 
reclutamiento, aunque en 
esta etapa inicial aún son 
pocas las empresas que 
cuentan con motores su-
ficientemente entrenados 
como para generar una 
ventaja competitiva real. 
Más allá del entusiasmo, 
los verdaderos resultados 
de esta transformación los 
veremos de forma paulati-
na en el tiempo.

Como ocurre con cual-
quier tecnología, el princi-
pal valor que se busca al in-
corporar IA es aumentar la 
productividad: hacer más 
con menos. En el caso del 
reclutamiento, esto se tra-
duce en mejoras en tiem-
pos y costos. Sin embargo, 
hablar de mayor objetivi-
dad o reducción de sesgos 
aún es prematuro. Las deci-
siones que toma un sistema 
de IA siguen siendo reglas 
programadas por personas, 
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 sin perder el valor 
humano
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por lo que es fundamental 
monitorear y evaluar cons-
tantemente sus resultados, 
especialmente en entornos 
tan sensibles como el labo-
ral.

Aquí es donde cobra aún 
más relevancia el compo-
nente humano. La IA toda-
vía no logra captar los ma-
tices del comportamiento 
de un candidato, ni sus ex-
pectativas profesionales o 
personales. Tampoco pue-
de entender cabalmente la 
cultura de una organiza-
ción o los rasgos no verbali-
zados por los líderes de un 
equipo. Es en esa conversa-
ción de confianza entre un 
consultor experimentado y 
el cliente donde se definen 
realmente los perfiles que 
se necesitan.

El principal riesgo es 
creer que la IA, por sí sola, 
puede reemplazar la mira-
da profesional. Puede ser 
útil para etapas iniciales o 
en procesos masivos, pero 
el criterio humano sigue 
siendo indispensable para 
identificar el ajuste cultu-
ral y proyectar el desarro-
llo del candidato dentro de 
una organización.

Por eso, en este nuevo es-
cenario, los profesionales 
de selección deben seguir 
perfeccionando sus habi-
lidades comunicacionales, 
de análisis y conocimiento 
profundo del mercado. La 
IA puede ser una gran alia-
da, pero el valor humano 
seguirá siendo insustituible.

calidad. Su uso aumentó un 
230 % entre 2023 y 2024, 
siendo declarada la palabra 
del año 2024 por Oxford 
University Press.

Aunque el término no 
proviene del campo clínico, 
es cada vez más utilizado 
para describir una desre-
gulación cognitiva y emo-
cional que se evidencia en 
falta de motivación, aten-
ción dispersa, irritabilidad, 
pensamiento superficial y 
dificultades para tolerar el 
aburrimiento o el esfuerzo 
sostenido en esta pobla-
ción.

Frente a ello, la neuro-
ciencia ha evidenciado que 
el cerebro infantil es alta-
mente moldeable, es decir, 
está en constante transfor-
mación según los estímulos 
del entorno. Sin embargo, 
esta plasticidad también lo 
vuelve vulnerable, ya que el 
uso excesivo de tecnologías 
digitales puede provocar 
reducción de la sustancia 
gris en áreas como la corte-
za prefrontal dorsolateral 
y el cíngulo anterior, regio-
nes vinculadas a la toma de 
decisiones, el control inhi-
bitorio y la autorregulación 
emocional.

Así también, se han des-
crito alteraciones estruc-
turales y funcionales del 
cerebro en niños y adoles-
centes que pasan tiempo 
excesivo frente a pantallas, 
lo cual compromete proce-
sos clave como la memoria 
episódica, la consolidación 
del aprendizaje y la orien-
tación temporoespacial.

El cerebro infantil y ado-
lescente sobreexpuesto 
a pantallas es un cerebro 
hiperestimulado, donde el 
consumo digital hiperfrag-
mentado, como el scrolling 
y videos cortos, produce 
sobre activación del siste-
ma dopaminérgico, el cual 
se relaciona con estrés, an-
siedad, y depresión. Esta 
realidad es altamente pre-
ocupante, sobre todo en 
edades tempranas, donde 
aún se están conformando 
los circuitos responsables 
de la metacognición, la em-
patía y la autorregulación 
emocional. 

El entorno digital hipe-
restimulante, al ofrecer 
respuestas inmediatas y re-
compensas rápidas, inter-
fiere con la maduración del 
lóbulo frontal, responsable 
de las funciones ejecutivas 
superiores. Esto implica no 
solo efectos inmediatos en 
el rendimiento escolar o 
la conducta, sino también 
una fragilidad a largo plazo 
para enfrentar la frustra-
ción, planificar metas o re-
gular emociones intensas.

El brain rot no es solo 
un síntoma cultural, es un 
reflejo de cómo el entorno 
digital, cuando no se ges-
tiona adecuadamente, pue-
de convertirse en un agen-
te tóxico para el cerebro 
en formación. Si queremos 
infancias sanas, curiosas 
y creativas, necesitamos 
ofrecerles algo más que 
una pantalla. Necesitamos 
devolverles el tiempo, la 
presencia y la profundidad. 
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No es fácil construir 
cuando todo alrededor está 
diseñado para mantener 
lo que ya existe, cuando la 
inercia es la norma y la fra-
se más repetida es “mejor 
no tocarlo”.

Sin embargo, hay perso-
nas que no pueden evitarlo. 

Ven lo que no funciona y no 
pueden simplemente igno-
rarlo. No por ego, sino por 
necesidad.

Ser un “arquitecto de lo 
posible” no suena épico, 
pero es lo que algunos ter-
minan siendo. No rompen 
por gusto, sino que recons-

truyen porque ya no se 
puede seguir así. Y sí, eso 
incomoda. Proponer algo 
diferente genera fricción 
con la cultura, estructu-
rar pone de manifiesto la 
improvisación, y avanzar 
se convierte en un espejo 
para aquellos que prefie-
ren quedarse quietos.

No es romanticismo, es 
práctica. Es haber visto 
procesos rotos, decisiones 
ambiguas y liderazgos au-
sentes. Es cargar con más 
de lo que se debe, no por 

heroísmo, sino porque el 
abandono ajeno obliga.

Y, claro, eso cansa. A 
veces, hasta quema. Por-
que cada mejora abre 
una nueva brecha, y cada 
logro eleva la vara. Nun-
ca es suficiente. Pero se 
sigue adelante. Porque el 
día que dejas de intentar 
arreglar lo que está mal, 
te conviertes en parte del 
problema.

Lo más peligroso no es 
equivocarse, sino acos-
tumbrarse a lo mediocre.
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